
La impresionante ciudad de Xochicalco, ubicada 
al oeste de Morelos (figura 1), fue un poderoso 
centro político durante el turbulento Epiclásico 

(650-900 d. C.). Por muchos años, gran parte de la in-
formación sobre el sitio se basó en interpretaciones de 
su extraordinaria arquitectura y en representaciones 
iconográficas (Batres, 1912; Caso, 1929; Noguera, 1933 
y 1961; Plancarte y Navarrete, 1934; Sáenz, 1961, 1962 
y 1967; Seler, 1909). Más recientemente, investigacio-
nes rigurosas y sistemáticas, que utilizaron múltiples 
líneas de evidencia, han mejorado nuestra perspectiva 
de la vida epiclásica en la ciudad (Andrews y Hirth, 
2006; Becerril, 1999; De Vega Nova, 1993; Garza Gó-
mez, 1994; Garza Tarazona, 1993; Garza Tarazona y 
González Crespo, 1995; González Crespo et al., 1995; 
Hirth, 1991, 1995, 1998, 2000a, 2000b, 2002, 2006b y 
2008; Hirth et al., 1994; y Hirth, Andrews y Flenniken, 
2003). Conforme a las investigaciones citadas, duran-
te 1992 y 1994 grandes porciones de la zona cívico-ce-
remonial de la ciudad fueron excavadas y restauradas 

a través del pex (Proyecto Xochicalco), dirigido por el 
fallecido Norberto González Crespo (González Crespo 
et al., 2008). Los artefactos de lítica tallada recupe-
rados, entonces, son la base principal del siguiente 
análisis y discusión. En lo sucesivo, dicha colección 
de artefactos se referirá como “conjunto de élite”, que 
ha sido evaluada de acuerdo con sus características 
tecnológicas y funcionales, así como por los contextos 
arqueológicos en los que fue recuperada.

Para este estudio ha sido esencial la información 
comparativa suministrada por el Xochicalco Lithics 
Project (xlp) dirigido por Kenneth Hirth (2006b). A 
través del xlp se excavó de manera intensiva cinco ta-
lleres de navajillas en áreas comunes del sitio: cuatro 
de ellos eran contextos domésticos y uno un área de 
mercado donde los artesanos domésticos vendían sus 
productos. Como tal, parece que los talleres mencio-
nados, en lo sucesivo denominados colectivamente 
“talleres domésticos”, produjeron la mayoría de las 
navajillas consumidas en la ciudad y en su hinterland. 
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Resumen: Una de las ciudades prehispánicas más impresionantes de México es Xochicalco, que se convirtió en una entidad poderosa durante el 
turbulento Epiclásico (650-900 d. C.). Entre muchos otros, a través del relativamente reciente Proyecto arqueológico Especial Xochicalco se efectuó 
la excavación del núcleo cívico-ceremonial. Al respecto, el presente artículo analiza e interpreta los artefactos de obsidiana recuperados, y describe 
tanto las fuentes y tecnologías de obsidiana representadas en este conjunto como la aparente función de sus artefactos. El estudio concluye que la 
élite gobernante no estuvo directamente involucrada en la economía de los artefactos de lítica tallada, pero, en cambio, probablemente se apro-
visionaron en el mercado central de la ciudad como todos los demás. Que las élites tuvieron poca participación en esta dimensión de la economía 
difiere de lo que se ha establecido para algunas entidades políticas mesoamericanas. Por tanto, los hallazgos del Proyecto Especial Xochicalco 
representan información importante y relevante para comprender cómo varió en las economías políticas mesoamericanas, en el espacio y el tiempo, 
la producción artesanal de artefactos de lítica tallada.
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Abstract: One of Mexico’s most impressive Prehispanic cities is Xochicalco, which became a powerful polity during the turbulent Epiclassic period 
(A.D. 650-900). One of many relatively recent archaeological projects at the site, the Proyecto Especial Xochicalco (PEX) resulted in the excavation 
of Xochicalco’s civic-ceremonial core. This article analyzes and interprets the obsidian artifacts recovered by the PEX. It describes the obsidian 
sources and technologies represented in this assemblage, in addition to the apparent functional use of its implements. This study concludes that 
Xochicalco’s ruling elite were not directly involved in the flaked stone tool economy. Instead, elites probably provisioned themselves with obsidian 
implements in the city’s central marketplace like everyone else. The conclusion that the elites had little or no involvement in this dimension of the 
economy differs from what has been reported for some Mesoamerican polities. Hence, these findings represent important comparative information 
relevant for understanding how the craft production of flaked stone tools in Mesoamerican political economies varied over space and time.
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El xlp concluyó que el Estado no estaba involucrado 
en la economía de lítica tallada de Xochicalco (Hirth 
et al., 2006); en este sentido, el presente estudio, por 
tanto, examina si los contenidos del conjunto de élite 
son consistentes con la conclusión formulada por el 
Xochicalco Lithics Project.

Los artefactos se estudiaron utilizando el enfoque 
metodológico de la tecnología lítica, que hace hinca-
pié en la reconstrucción de secuencias de producción 
y consumo de artefactos que pueden utilizarse para 
respaldar inferencias sobre las economías prehistó-
ricas (Flenniken, 1989; Hirth, Andrews y Flenniken, 
2006; Sheets, 1975). El texto siguiente está dividido en 
cinco secciones principales. La primera aborda el de-
bate en torno a la interrogante sobre la participación 
de la élite en la producción artesanal de artefactos de 
lítica tallada; la segunda resume las características 
arquitectónicas del centro cívico-ceremonial de Xo-
chicalco; en la tercera se describen las característi-
cas tecnológicas y funcionales de los artefactos en el 
conjunto de élite; en la cuarta se discute la naturaleza 
de la composición de las fuentes de obsidiana del con-
junto, la evidencia de la producción de artefactos de 
lítica tallada y las características únicas del conjunto; 
y en la sección final se resumen las conclusiones del 
presente artículo.

La economía de la lítica 
tallada y las élites

La reconstrucción de la naturaleza del control estatal 
sobre la producción artesanal es importante para com-
prender el desarrollo y la organización de las primeras 
sociedades mesoamericanas. El control estatal sobre 
la adquisición, producción y distribución de artefac-
tos de lítica tallada se ha propuesto por numerosas 

razones, incluida el surgimiento de la especialización 
artesanal, la complejidad social, el mantenimiento del 
poder estatal y el bienestar de la sociedad, y la legi-
timación del gobierno (Aoyama, 1994 y 1999; Carba-
llo, 2013; Clark, 1987; Hirth y Andrews, 2002b; Parry, 
1994; Pollard, 2000; Sanders y Santley, 1983; Spence, 
1981 y 1987). La premisa de estos modelos es que el 
control representaba un poder político que podía au-
tobeneficiarse y que a su vez servía al sistema (Clark, 
2003).

John Clark (2003) sugirió que los arqueólogos ne-
cesitan evaluar rigurosamente si la obsidiana era una 
fuente de poder político. Así también, lo que se nece-
sita es contar con una mejor evidencia que respalde 
claramente la participación del Estado, o su control 
sobre la producción de artefactos de lítica tallada. 
También se necesita más información comparativa 
sobre si dicho control varió espacial y temporalmente 
en Mesoamérica. Una documentación más transpa-
rente de los distintos grados de control estatal sobre 
dicho sector de la economía permitiría evaluar con 
mayor precisión los motivos de dicha variación (Hirth 
y Andrews, 2002b).

La relación del Estado de Xochicalco con su eco-
nomía de lítica tallada es primordial para entender 
la economía política de la ciudad. Éste es, especial-
mente, el caso de la producción artesanal especiali-
zada, porque parece que los habitantes de la ciudad 
eran principalmente consumidores y no productores 
de productos artesanales (Hirth, 2000a: 179). Hasta 
la fecha, los talleres domésticos excavados por el xlp 
(figura 2) constituyen la única evidencia significativa 
sobre la producción artesanal especializada de bienes 
utilitarios en la ciudad. En consecuencia, parece que 
la producción de otros bienes utilitarios quizá tuvo 
lugar afuera de Xochicalco (por ejemplo, alguna forma 

Fig. 1	 La ubicación de Xochicalco en 
Mesoamérica.
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de producción artesanal dispersa con base rural). La 
concentración de talleres de navajas prismáticas en 
la urbe podría indicar que la producción estaba bajo 
el control de la élite. Sin embargo, las inferencias de 
dicho control basadas en la estrecha asociación espa-
cial de los contextos de producción artesanal con la 
arquitectura pública y de élite no son convincentes 
(Clark, 2003: 53). La investigación irá más allá de sim-
ples argumentos de “proximidad” y tratará de reunir 
evidencia empírica sustancial para sustentar tales in-
ferencias (Carballo, 2013).

EL centro cívico-ceremonial 
de Xochicalco

El centro cívico-ceremonial de Xochicalco se define 
como la porción superior de la Colina Norte (Garza 
Tarazona y González Crespo, 1995). Se trataba de una 
zona residencial de densidad moderada que alberga-
ba a alrededor de 1 000 personas, entre ellos sacer-
dotes, la élite del palacio y sus hogares, burócratas 
y sirvientes asistentes (Andrews y Hirth, 2006). El 

pex dividió el área en seis sectores principales (figura 
3). La Plaza Principal ocupa el área central, donde 
se encuentra la impresionante Pirámide de las Ser-
pientes Emplumadas, sector que también contiene 
estructuras residenciales de subélite a lo largo de su 
límite oriental, así como la famosa Estructura A en 
su esquina sureste, donde se localiza el Templo de las 
Estelas (Sáenz, 1962). Inmediatamente al oeste está 
la Acrópolis, que era el sector residencial que proba-
blemente albergó a la familia real y sus servidores, 
conformada por el palacio principal, cuatro grandes 
espacios de almacenamiento y un temazcal.

Al norte de la Plaza Principal se encuentra el Jue-
go de Pelota Norte, con un área de juego completa, 
áreas abiertas y techados sobre áreas de actividad, 
una presa grande y un temazcal; este sector también 
se localiza sobre la cámara subterránea del Observa-
torio, cuyo pozo vertical se abre hacia su superficie al 
aire libre; una zona adicional, el Sector A, se ubica in-
mediatamente al norte de la fachada norte del centro 
cívico-ceremonial, donde se encuentra la entrada del 
Observatorio. Con base en el diseño arquitectónico 
del entro cívico-ceremonial, parece que estos cuatro 
sectores eran espacios ampliamente restringidos a la 
élite gobernante de la ciudad.

Al sur de la Plaza Principal se localiza la Plaza de 
la Estela de los Dos Glifos, que consiste en una gran 
área abierta dominada por la Gran Pirámide (figura 4). 
Este sector probablemente fue un sitio de preparación 
pública para rituales y eventos de comunidades. Al no-
reste se observa el Juego de Pelota Este, completo, con 
una prominente escalera orientada al este, caracterís-
tica que sugiere mayor acceso público que en el caso 
de su contraparte del norte.

El pex excavó unos 50 000 metros cuadrados de las 
principales plazas y edificios asociados en el centro 
cívico-ceremonial (Garza Tarazona y González Cres-
po, 1995), recuperándose la mayoría de los artefactos 
a 10 centímetros del piso, en el patio y las superficies 
de la plaza. Algunos se encontraron en depósitos de 
basura y vertederos (por ejemplo, el Sector A), creados 
antes o durante el abandono catastrófico al final del 
Epiclásico.

Los datos

El conjunto de élite contiene un total de 2 134 artefac-
tos de lítica tallada (figura 5), la mayoría de ellos son 
tecnológicamente de las industrias de navajas pris-
máticas (n = 1 747) y artefactos bifaciales (n = 283), 
pero una minoría de lascas expedita (n = 13), lapidaria 
(n = 15) y artefactos tecnológicamente no diagnósti-
cos (n = 76) también están representados (Andrews y 
Hirth, 2006). La mayor parte está hecha de obsidiana 
(97%), el resto de pedernal.Fig. 2	 La ubicación de los talleres domésticos de Xochicalco.
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Fig. 3	 Mapa del centro cívico-ceremonial 
de Xochicalco.

Fig. 4	 La Gran Pirámide en la Plaza de La Estela de los Dos Glifos de Xochicalco (foto: Megan Randich).
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La recolección de sólo 2 134 artefactos de esta zona 
del sitio, controlada por la élite, parece modesta en 
tamaño. El pex utilizó una estrategia de recuperación 
manual de los artefactos porque la escala del proyec-
to era muy grande. Sostenemos que la maniobra no 
tuvo un impacto significativo en la recuperación de 
una muestra representativa de artefactos del centro 
cívico-ceremonial; de hecho, las medidas de 83% (n = 
1 455) de los artefactos en el conjunto indican que 15% 
(n = 223) tienen dimensiones máximas de 2 centíme-
tros o menos (Andrews y Hirth, 2006). En consecuen-
cia, confiamos en que la colección recuperada por el 
pex refleje el nivel de consumo de artefactos de piedra 
por las élites en el centro cívico-ceremonial.

Se enviaron 75 artefactos al Reactor de Investiga-
ción de la Universidad de Missouri (murr) para iden-
tificar las fuentes mediante el Análisis Instrumental 
de Activación de Neutrones (inaa). La obsidiana es el 
único recurso que puede analizarse con precisión para 
trazar su movimiento desde el punto de origen hasta 
el contexto final de consumo (Hirth et al., 2013: 2785). 
Se empleó el método abreviado inaa que mide los nive-
les de varios elementos efímeros presentes en el mine-
ral. Entre esos elementos, un gráfico de manganeso y 
disprosio (ppm) muestra claramente las diferencias de 
las seis procedencias identificadas en nuestra muestra 
(figura 6). La obsidiana que representa la industria de 
navajas prismáticas proviene, sobre todo, de los ya-
cimientos de Ucareo, Michoacán, y de Zacualtipán, 
Hidalgo (figura 7), ambos ubicados a más de 200 kiló-
metros del sitio; sólo una sección de cuchilla procedía 
de Otumba; los restantes 15 fragmentos de artefactos 
bifaciales eran de Otumba (n = 10), Tulancingo (n = 
2), Zaragoza (n = 1), Paredón (n = 1) y Ucareo (n = 1).

Clasificación tecnológica

El 95% de los artefactos que son tecnológicamente 
diagnósticos en el conjunto de élite, fueron elabora-
dos en las industrias de navajas prismática y bifacia-
les para un total de 2 030 artefactos (figuras 8 y 9). 

Estos artículos se clasifican como artefactos y subpro-
ductos de la producción de ellos. Los artefactos de la 
industria de navajas prismáticas incluyen segmentos 
sin modificaciones y segmentos convertidos en pie-
zas especializadas, incluidos puntas de proyectiles y 
segmentos distales modificados (figuras 8 y 10). La 
mayoría de estas ranuras tienen plataformas molidas, 
pero un porcentaje respetable de ellas (31%) presen-
tan plataformas lisas (n = 75). Los subproductos de 
la producción incluyen segmentos de navajas rotas y 
lascas muescas, así como una significativa variedad 
de artefactos de núcleos, muchos de los cuales se re-
lacionan con el rejuvenecimiento de plataformas en 
pequeños núcleos prismáticos (véase más adelante).

Los artefactos de la industria bifacial incluyen 
puntas de proyectiles grandes, artefactos bifaciales 
y monofaciales, y algunos impresionantes excéntri-
cos (figuras 9, 11 y 12). Los artefactos bifaciales, como 
puntas de proyectiles, producen al remover las lascas 
de ambos lados de una pieza relativamente plana; en 
los artefactos monofaciales se remueven las lascas 
de un solo lado de un trozo de piedra. Las técnicas 

Fig. 5	 El conjunto de élite.

Tecnología Verde Gris Roja Sílex Total

Navaja prismática 110 1 637 0 0 1 747

Bifacial 67 179 2 35 283

Lasca reutilizada 0 0 0 13 13

Lapidaria 0 15 0 0 15

No identificada 6 61 0 9 76

Total
183 
(8%)

1 892 
(89%)

2 
(<1%) 

57 
(3%)

2 134

Fig. 6	 Gráfico de los yacimientos de obsidiana por manganeso y 
disprosio.

Fig. 7	 Yacimientos de obsidiana identificados en el conjunto de 
élite.

Yacimientos N 

Ucareo 51

Zacualtipán 9

Pachuca *

Otumba 11

Zaragoza 1

Tulancingo 2

Paredón 1

Total 75
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Segmentos de navajas* y artefactos de 
núcleos Gris Verde Total

Segmentos de navajas prismáticas-tercera 
serie de presión

Navaja completa, plataforma lisa 1 1

Segmento proximal, plataforma de córtex 1 1

Segmento proximal, plataforma lisa 75 75

Segmento proximal, plataforma molida 154 11 165

Segmento medial 774 56 830

Segmento distal 85 7 92

Artefactos de navajas

Segmento distal de navaja modificada 
(por percusión)

1 1

Segmento de punta de proyectil 
(por presión)

243 17 260

Segmento de excéntrico chico (por presión) 22 2 24

Segmento distal modificado (por presión) 21 1 22

Segmento modificado como punzón 
(por presión)

55 13 68

Segmento de instrumento misceláneo 
(por presión)

69 69

Artefacto a partir de desecho por 
rejuvenecimiento de plataforma

12 12

Artefactos de la producción de 
navajas prismáticas

Desechos de producción de 
artefactos de navajas

Segmentos de navajas rotas 12 12

Lasca muesqueada por presión 2 2

Núcleos prismáticos y fragmentos de núcleos 
prismáticos

Núcleo prismático, plataforma lisa 1 1

Núcleo prismático, plataforma pulida 3 3

Fragmento de núcleo prismático 4 4

Desechos del proceso por 
rejuvenecimiento de plataformas

Fragmento superior de núcleo, 
plataforma lisa

7 7

Fragmento superior de núcleo, 
plataforma pulida

15 15

Segmento de núcleo 8 8

Desecho de preparación de plataforma 46 2 48

Lasca de orientación distal 27 27

Total 1 637 110 1 747

* Navajas y segmentos de navajas eran artefactos utilizados por sí mismos, por lo      
tanto, estos califican como instrumentos.

Fig. 8	 Artefactos de la industria de navajillas prismáticas en 
obsidiana.

Fig. 9	 Artefactos de la industria bifacial y monofacial 
de obsidiana y pedernal.

Artefactos formales Gris Verde Roja Pedernal Total

Puntas de proyectil

Muesca-esquina 22 1 2 25

Muesca-lateral 19 12 26 57

Base plana o cóncava 5 1 6

Artefactos bifaciales

Cuchillo sacrificio 1 1

Bifacial 106 47 2 6 161

Excéntrico bifacial 19 5 24

Artefactos 
monofaciales 

Monofacial 2 1 3

Excéntrico 
monofacial

2 2

Desechos de talla

Lasca de percusión 
de bifacial 

2 2

Lasca de presión 
de bifacial 

2 2

Total 179 67 2  35 283

Fig. 10	 Los artefactos de la industria de navajillas 
prismáticas en obsidiana: a) segmento proximal, plataforma 
lisa; b y c) segmentos modificados como punzones; d y 
e) segmentos de puntas de proyectiles; f ) segmento distal 
modificado (ilustración de Luis Gonzalo Gaviño Vidarte).
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empleadas para producir ambos artefactos son simi-
lares, por tanto, se les conoce como productos de una 
misma tecnología. Sólo cuatro lascas bifaciales, dos 
de percusión y dos de presión, se identificaron en el 
conjunto de élite.

Los artefactos asociados con una industria de lasca 
expedita fueron un componente menor del conjunto 
(figura 13). Todos eran de pedernal y representan la 
reducción de núcleos expeditas aplicando técnicas de 
percusión. Los elementos consisten en un núcleo ex-
pedita, tres lascas secundarias de descortezamiento, 
y ocho lascas interiores por percusión, además de un 
único percutor pequeño y maltratado.

Los artefactos lapidarios son principalmente cuen-
tas cilíndricas sin terminar (n =11) hechas de seg-
mentos bipolares de núcleos prismáticos agotados 
(figuras 14 y 15). Las cuentas exhiben cicatrices re-
manentes de navajas, lo que indica que no eran com-
plejos. Además, se identificaron tres medias esferas 
y una punta de proyectil pulida fabricada a partir de 
un pequeño segmento de navaja por presión.

Clasificación funcional

Con base en su forma y la información etnohistórica 
posterior a la Conquista, los artefactos en el conjun-
to de élite también se clasifican funcionalmente en 
domésticos, militares, ceremoniales y de producción 
(figura 16); para una discusión más detallada, véase 
Andrews y Hirth (2006). 

Estas clasificaciones se hacen sobre la forma del 
artefacto, de los datos etnohistóricos (Clark, 1989) 
y de las inferencias sobre la función de las caracte-
rísticas arquitectónicas en las que se recuperaron los 
artefactos (Andrews y Hirth, 2006). Aunque las in-
terpretaciones funcionales pueden ser problemáticas 
(Sheets, 2003), Binford (1962) argumentó hace años 
que pueden ser un medio útil para apoyar las inferen-
cias conductuales. Nosotros las utilizamos para eva-
luar la naturaleza de las actividades asociadas con la 
élite de Xochicalco.

El predominio de artefactos domésticos no es sor-
prendente dado los numerosos contextos residenciales 
en el centro cívico-ceremonial. Se trata principalmente 
de segmentos de navajas prismáticas y artefactos, 42% 
de ellos con huellas de uso que refleja el consumo. Las 
evidencias consisten en estriaciones, zonas de micro 
pulimento y microastillas, que fueron identificadas con 
una lente de mano de 10x; sin embargo, es probable 
que se incremente el porcentaje de artefactos con hue-
llas de uso si se utilizara una lente de mayor aumento.

La mayoría de los artefactos domésticos se encon-
traron en la Plaza Principal (n = 351) y en el Juego de 
Pelota Norte (n = 196), pero algunos (n = 31) también 
se recuperaron de contextos de pisos primarios en la 

Fig. 11	Los artefactos de la industria bifacial y monofacial de 
obsidiana: puntas.

Fig. 12	 Un excéntrico monofacial circular de obsidiana de la 
Gran Pirámide (foto de Bradford W. Andrews).
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Artefactos Sílex

Núcleo expedita 1

Lasca secundaria de descortezamiento por percusión 3

Lasca interior por percusión 8

Percutor* 1

Total 13

* El percutor también podría haber sido utilizado para procesar otros materiales 

Tecnología lapidaria Obsidiana gris

Cuenta cilíndrica en proceso de talla 11

Medias esferas 3

Punta de proyectil pulida 1

Total 15

Fig. 14	 Artefactos de la industria lapidaria.

Fig. 13	 Artefactos de la industria de lasca expedita.

Fig. 15	 Cuentas de obsidiana en proceso de talla (ilustración 
de Luis Gonzalo Gaviño Vidarte).

Fig. 16	 Clasificación funcional de los artefactos en el conjunto 
de élite.

Categorías funcionales Núm.

Artefactos domésticos

Segmentos de navajas 1 160

Artefactos formales 110

Subtotal 1 270 (59.5%)

Artefactos militares 

Puntas de proyectil sobre navajas prismáticas (presión) 260  

Puntas de proyectil bifaciales 88  

Artefactos bifaciales 162  

Subtotal 510 (23.9%)

Artefactos ceremoniales

Artefactos de navajas prismáticas (presión) 92

Excéntricos bifaciales 26

Artefactos de lapidaria 15

Subtotal 133 (6.2%)

Artefactos relacionados con la producción*

Tecnología de navajillas prismáticas 128

Tecnología bifacial 4

Tecnología de lasca expedita 13

No identificado 76

Subtotal 221 (10.4%)

Total 2 134 (100%)

* Las 11 cuentas lapidarias en producción se incluyen con los artefactos 
ceremoniales. Los artefactos producidos de los desechos por rejuvenecimiento 
de plataforma se incluyen con los artefactos domésticos.

Acrópolis. Desafortunadamente, relativamente pocos 
artefactos de la Acrópolis estaban disponibles para su 
estudio durante el análisis. Otros artículos domésticos 
que probablemente se asociaron con la Acrópolis se 
localizaron en depósitos secundarios en el adyacente 
Juego de Pelota Norte, probablemente formados por la 
erosión posdeposicional de los depósitos de la Acrópo-
lis luego del abandono. Algunos también son basura 
acumulada, desechos de la pared norte de la Acrópolis. 
Todos los sectores tenían una arquitectura residencial 
que consistía en habitaciones y patios donde había ne-
cesidad de artefactos domésticos. Muy pocos de estos 
últimos se encontraron en el Juego de Pelota Este o en 
la Plaza de la Estela de Dos Glifos, una calidad de la 
que se infiere que estos sectores eran principalmente 
contextos de actividades públicas y/o militares.

Cabe señalar el porcentaje alto de armas y el bajo 
de artefactos ceremoniales en el conjunto de élite. Los 
primeros son puntas de proyectiles de navajas prismá-
ticas y bifaciales más grandes. En representación de 
24% del conjunto de élite, la presencia de armamento 
en el centro es casi cinco veces mayor que la que se 
encuentra en algún otro lugar del asentamiento. Los 
artefactos de armamento/caza representan sólo 5% de 
la lítica tallada recuperada de contextos de superfi-



Arqueología 61 • julio, 2020

78

cie doméstica en distintas zonas de la ciudad (Hirth, 
Grant y Pauer, 2000); estas piezas representan 2.8% 
de los artefactos de contextos domésticos excavados 
(Hirth y Costanzo, 2006), y menos de 1% de los arte-
factos recuperados en talleres domésticos.

La mayoría de los artefactos militares se encontra-
ron en la Acrópolis (n =142) y en la Plaza de la Estela 
de los Dos Glifos (n = 139). Estos datos respaldan la 
interpretación de que el militarismo de Estado fue un 
componente central Xochicalco durante el turbulento 
y competitivo Epiclásico (Andrews y Hirth, 2006; Hir-
th, 1989 y 2000a). En la Acrópolis vivieron la élite go-
bernante y sus servidores, haciendo extremadamente 
importante la seguridad en este sector. La Plaza de 
la Estela de los Dos Glifos fue, tal vez, un área donde 
se reunía a los guerreros armados para actividades 
militares. Por tanto, tiene sentido que se recuperen 
porcentajes excepcionalmente altos de piezas de ar-
mamento.

El bajo porcentaje (6%) de artefactos ceremoniales 
es interesante dada la importancia ritual de los edifi-
cios del templo donde tuvieron lugar las actividades 
religiosas del Estado, que consistían en punzones (n = 
69) y artefactos excéntricos (n = 23) hechos de navajas 
prismáticas, y excéntricos bifaciales y monofaciales 
relativamente grandes (n = 26). Los artefactos lapida-
rios (véase la figura 14) también se incluyen en esta 
categoría porque se utilizaron como marcadores de 
estatus (Otis, 1993).

Los datos etnohistóricos indican que los punzones 
se usaban comúnmente para la extracción de sangre 
en Mesoamérica (Clark, 1989; Durán, 1971; Motolinía, 
1950). La mayoría de estos artefactos en el conjunto 
de élite tal vez se utilizaron de esta manera, una ac-
tividad consistente con la evidencia iconográfica ex-
plícita de tributo de sangre y alimento para los dioses 
en el centro cívico-ceremonial de Xochicalco (Hirth, 
2000a). Aunque se distribuyeron de manera bastan-
te uniforme, 32% (n = 22) se encontraron en la Plaza 
Principal, donde se levantaban las instalaciones del 
templo (por ejemplo, la Pirámide de las Serpientes 
Emplumadas). 	 Los excéntricos a presión, usualmente 
en forma de M o trilobulada, y las más grandes bifacial 
y monofacialmente formadas, también se interpretan 
como elementos ceremoniales en la Mesoamérica 
prehispánica (Cabrera y Sugiyama, 1999; Coe, 1959; 
Gamio, 1966; Marquina, 1922; Millon, Drewitt y Ben-
nyhoff, 1965; Parry, 2002; Pendergast, 1971; Sarabia, 
1996; Stocker y Spence, 1973; y Sugiyama y Cabrera, 
1999 y 2000) con base su forma única y su presencia 
extendida en ofrendas. Aunque los artefactos excén-
tricos se encontraron distribuidos al azar en todo el 
centro cívico-ceremonial, 10 de los grandes bifaciales 
y monofaciales se recuperaron de un atado dedicato-
rio, en la cima de la Gran Pirámide (véase la figura 4), 

en el sector de la Plaza de la Estela de los Dos Glifos 
(véase la figura 12). Además, se descubrió un gran cu-
chillo bifacial cerca de estos objetos, un artefacto que 
pudo ser utilizado en rituales de sacrificio llevados a 
cabo en la Gran Pirámide (Palavicini y Garza Tarazo-
na, 2005).

A diferencia de los segmentos de navajas y de ar-
tefactos de varios tipos, las piezas de subproductos 
de la producción de artefactos líticos suman sólo 10% 
del conjunto de élite. Estos artículos consisten prin-
cipalmente en desechos del proceso por rejuveneci-
miento de plataformas, subproductos de la fabricación 
de artefactos de navajas, y fragmentos de lascas sin 
diagnosticar. Parece que la mayoría son elementos de-
rivados durante la producción de navajas prismáticas 
pequeñas por presión.

Discusión

Hemos concluido que el conjunto de élite no indica 
que el Estado de Xochicalco participó significativa-
mente en la economía de artefactos de lítica tallada de 
la ciudad. Esta conclusión es apoyada por: 1) los por-
centajes de obsidiana de diferentes fuentes, 2) una to-
tal falta de evidencia para la producción de artefactos 
de piedra lasqueada en el centro cívico-ceremonial, y 
3) la composición funcional general de sus contenidos.

Composición de las fuentes de obsidiana

Al comparar los respectivos porcentajes del origen 
de la obsidiana en el conjunto de élite, las residencias 
comunales y los talleres domésticos revelan algunos 
patrones interesantes (figura 17). Observando primero 
los talleres domésticos, Hirth (2006a: 128-130) argu-
menta que las fuentes de obsidiana en estos contex-
tos no indican que fueran abastecidos a través de una 
institución estatal centralizada. Si hubiera sido sumi-
nistrada de esta manera, los porcentajes de diferentes 
tipos de obsidiana serían relativamente homogéneos. 
Los talleres domésticos no son consistentes con esta 
expectativa. Aunque varían un poco, los talleres A, 
G e I son los que presentan más similitudes: contie-
nen principalmente obsidiana de Ucareo y muy poco 
material de Zacualtipán y Pachuca. Los talleres H y K 
son diferentes. La mayoría de la obsidiana del K más 
alto es de Ucareo, pero tiene cantidades significativas 
de Zacualtipán y Pachuca. En el taller H, en cambio, 
predomina Zacualtipán, seguido de Pachuca y Ucareo, 
respectivamente.

En todos estos talleres se utilizó la misma tecnología 
básica de fabricación de navajillas por presión, lo que 
implica el rejuvenecimiento de núcleos prismáticos 
parcialmente reducidos. Por tanto, el grado de hetero-
geneidad de la fuente se relaciona con la adquisición, 
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no con la tecnología utilizada para producir navajas. 
Este patrón es más consistente si se infiere que cada 
taller adquirió obsidiana independiente del control del 
Estado. Hirth (2008; 2006a: 134-136) sugiere que los 
artesanos de los talleres adquirieron núcleos parcial-
mente reducidos de los artesanos itinerantes interme-
dios, probablemente de largas distancias, con quienes 
mantenían relaciones comerciales.

Aunque los talleres no reflejan una homogeneidad 
en las fuentes, sí lo hacen los artefactos de las residen-
cias comunales (figura 17). Las colecciones de piezas 
de obsidiana asociadas con 32 hogares en la colina 
sur de Xochicalco reflejan distribuciones similares, 
del mismo rango, con las fuentes de obsidiana (Hirth, 
1998: 462). Este patrón es consistente si se acepta la 
interpretación de que los artesanos en los talleres do-
mésticos distribuyeron sus productos a los habitantes 
de la ciudad en un mercado central. Curiosamente, 
las fuentes de obsidiana presentes en el conjunto de 
élite presentan mayor similitud a las de los contextos 
de residencias comunales (figura 17). El porcentaje de 
Ucareo es menor, compensado por porcentajes ligera-
mente más altos de Zacualtipán, Pachuca y Otumba. 
La importancia de la cantidad en Zacualtipán es de 
difícil interpretación, aunque claramente se trató una 
fuente importante en los talleres comuneros de H y K. 

Un porcentaje mayor de obsidiana de Pachuca en 
el núcleo cívico-ceremonial no sorprende necesaria-

mente dado el elevado significado ideológico de este 
material en Mesoamérica, al menos en el momento de 
la Conquista (Levine y Carballo, 2014; Pastrana, 2007: 
165). Excepto una sola navajilla de Otumba, todos los 
artefactos procedentes de Otumba, Tulancingo y Za-
ragoza son bifaciales. Por consecuencia, el porcentaje 
relativamente alto de materiales de Otumba proba-
blemente se relaciona con el porcentaje notablemen-
te elevado de armamento encontrado en el conjunto 
de élite en comparación con el del resto del asenta-
miento. En resumen, la distribución de las fuentes de 
obsidiana en el conjunto de élite no respalda deter-
minantemente que el Estado haya participado en la 
adquisición de obsidiana.

Evidencia de producción de lítica tallada

La abrumadora mayoría de los segmentos de nava-
jillas y artefactos líticos en el centro cívico-ceremo-
nial establecen que fue principalmente un contexto 
de consumo en lugar de producción (véase la figura 
16). Es posible que los pocos artefactos de producción 
indiquen que hubo una elaboración limitada en esta 
área. Curiosamente, los artefactos de la industria de 
navajillas prismáticas en la colección de élite y los ta-
lleres domésticos son tecnológicamente iguales. Esta 
similitud implicaría que los artesanos de los talleres 
llegaban periódicamente al centro cívico-ceremonial 

Yacimiento Conjunto élitec Contextos comunales Taller Ac Taller G Taller H Taller I Taller K

Ucareo 68.2 76.5 96.2 83.1 17.3 92.8 58.5

Zacualtipán 12.1 8.1 2.9 2.6 54.6 3.3 25.1

Pachuca 8.8d 5.3 0.9 1.4 25.1 0.7 9.7

Otumba 8.1 7.0 0.0 7.8 1.0 1.6 1.7

Zaragoza 0.7 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Tulancingo 1.4 0.3 0.0 5.1 1.0 1.6 1.7

Paredón 0.7 0.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Desconocido 0.0 2.5 0.0 0.0 1.0 0.0 3.3

Total 100 100 100 100 100 100 100

a Datos de Hirth {, 2000 #18: table 9.5}
b Datos de Hirth {, 2006 #430: tables 3.2 & 5.5}
c Para una vista comparativa, los porcentajes relativos del conjunto de élite (tabla 2) tuvieron que ser ajustados para el muestreo de los artefactos 

bifaciales en obsidiana gris. Al tomar muestras de los artefactos de bifaciales para el análisis de inaa, fue necesario ajustar los porcentajes de artefac-
tos bifaciales grises para hacer comparaciones significativas con las fuentes representadas en los contextos de residencias comunales y los talleres 
comuneros. Los 14 artefactos bifaciales muestreados representan 18.7% de la muestra. Sin embargo, sólo 8.6% (n = 179, figura 5) de los artefactos 
bifaciales en la muestra general fueron obsidiana gris. Por tanto, las cantidades de bifaciales que representan cada fuente se redujeron en un factor de 
0.5 (8.6 / 18.7 = 0.5). Esto resulta en 0.5 bifaciales de Ucareo (1 x 0.5), 5 de Otumba (10 x 0.5), 1 de Tulancingo (2 x 0.5) y 0.5 de Zaragoza (1 x 0.5). Por 
tanto, incluyendo los artefactos de segmentos de navajillas, los recuentos ajustados para cada fuente son los siguientes: Ucareo = 50.5, Zacualtipán = 
9, Otumba = 6, Zaragoza = 0.5, Tulancingo = 1 y Paredón = 1, para una muestra teórica total de 67.5. 

La obsidiana de Pachuca comprende 8.8% del conjunto de élite. En este sentido, los porcentajes respectivos para las fuentes de obsidiana gris se cal-
cularon multiplicando el número de artefactos para cada fuente por 91.2%, luego se dividió ese número por el tamaño de muestra teórico de 67.5. En 
consecuencia, los cálculos para los respectivos porcentajes son los siguientes: Ucareo: 50.5 x 91.2 / 67.5 = 68.2%; Zacualtipán: 9 x 91.2 / 67.5 = 12.1%; 
Otumba: 6 x 91.2 / 67.5 = 8.1%; Zaragoza: 0.5 x 91.2 / 67.5 = 0.7%; Tulancingo: 1 x 91.2 = 1.4%; y Paredón: 0.5 x 91.2 / 67.5 = 0.7 por ciento.

d El porcentaje de obsidiana de Pachuca se calculó dividiendo el número total de artefactos de obsidiana verde por la cantidad total de obsidiana (véase 
la figura 5)

Fig. 17	 Porcentajes de artefactos de obsidiana en el conjunto de élite, de contextos domésticosa y de talleresb domésticos.
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para producir artefactos para el Estado. Tal impuesto 
laboral, similar al tequitl (Carrasco, 1978; Rojas Ra-
biela, 1977 y 1986), es análogo al modelo de taller del 
precinto propuesto por Spence (1981) para Teotihua-
can (véase también a Manzanilla, 2009).

A pesar de que la producción de navajillas en el 
centro cívico-ceremonial era posible, no es probable 
por al menos dos razones. Primero, concentraciones 
notables de artefactos de producción que sugieran la 
presencia de un recinto o taller de palacio, no se en-
contraron en la zona cívico-ceremonial. Aunque una 
muestra de 2 134 artefactos es pequeña, la excavación 
de casi 50 000 metros cuadrados, más de 60% del área, 
es excepcionalmente extensa. En términos de mues-
treo en investigación arqueológica, consideramos que 
la ausencia de evidencia en la producción de artefactos 
líticos en un área de este tamaño es altamente signi-
ficativa. Es posible que futuras excavaciones en zonas 
inexploradas del centro cívico-ceremonial puedan en-
contrar concentraciones de talleres. Sin embargo, los 
datos actuales indican una distribución extremada-
mente limitada y aleatoria de los artefactos que refle-
jan subproductos de la producción de artefactos líticos 
en esta área (Andrews y Hirth, 2006).

En segundo lugar, aunque la mayoría de los arte-
factos de navajas en el conjunto de élite es tecnológi-
camente la misma que en los talleres domésticos, los 
porcentajes de los diferentes tipos de artefactos de pro-
ducción de navajas prismáticas en ambos contextos di-
fieren notablemente. Una investigación experimental 
ha reconstruido el proceso de producción de las navaji-
llas prismáticas en los talleres comuneros de Xochical-
co (Hirth, 2002 y 2006b; Hirth, Andrews y Flenniken, 
2003). El proceso fue único por al menos dos razones 
relacionadas: 1) enfatizó la producción de navajas pris-
máticas a partir de núcleos prismáticos parcialmente 
reducidos, y 2) los núcleos se sometieron a múltiples 
rejuvenecimientos de plataforma (para una discusión 
más detallada véase Hirth et al., 2006).

Pequeños núcleos con plataformas lisas parcial-
mente reducidas fueron exportados a los talleres 
comuneros de la ciudad. Una vez más, Hirth (2008; 
2006a: 136) argumenta que dichos núcleos llegaron 
con los comerciantes itinerantes de larga distancia. 
Después de que entraron en los talleres domésticos, 
los núcleos fueron inmediatamente segmentados y los 
hacen plataformas picoteando y moliendo. Posterior-
mente, se rejuvenecen, una o más veces, durante el 
proceso de producción de las navajillas, proceso que 
produce numerosos artefactos únicos que incluyen 
fragmentos de núcleos, plataformas lisas (figura 18a), 
segmentos de núcleos (figura 18b y c), desechos de pre-
paración de plataforma (figura 18d), y lascas de orien-
tación distal (figura 18e). Los fragmentos y segmentos 
de núcleos, así como los desechos de preparación de 

la plataforma, se eliminaron para reducir la longitud 
del núcleo y nivelar las nuevas superficies de la plata-
forma. Las lascas de orientación distal se desecharon, 
también, para reorientar las puntas distales de los nú-
cleos rejuvenecidos, a efecto de alinearlos adecuada-
mente con sus nuevas plataformas. En este sentido, los 
procesos de rejuvenecimiento en los talleres domésti-
cos de Xochicalco crearon una cantidad considerable 
de desechos, especialmente los de preparación de pla-
taforma, debido a que se tenía que separar un volumen 
significativo de la longitud del núcleo proximal.

Los porcentajes de estos artefactos de rejuveneci-
miento de plataforma en los talleres domésticos son 
semejantes, pero difieren significativamente de los 

Fig. 18	 Diagrama de la tecnología de rejuvenecimiento de 
plataformas de núcleos prismáticos: a) fragmento de núcleo, 
plataforma lisa, b y c) segmentos de núcleo, d) desecho de 
preparación de plataforma, y e) lasca de orientación distal 
(ilustración de Bradford W. Andrews).
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porcentajes de esos artefactos en el conjunto de élite 
(figura 19: χ2, P = 0.001). 

La diferencia del volumen de desechos de prepara-
ción de plataforma es la más marcada. Estos artefactos 
provocan 86.4% de los residuos de rejuvenecimiento 
en los talleres domésticos en comparación con sólo 
49.6% en el conjunto de élite. También es digno de 
mencionar la diferencia en las lascas con orientación 
distal. Si la misma plataforma de actividades de re-
juvenecimiento y producción de navajillas que tuvo 
lugar en los talleres domésticos, también se llevó a 
cabo en el centro cívico-ceremonial, las distribucio-
nes porcentuales de estos artefactos deberían ser más 
parecidas.

Suponiendo que los artefactos de la industria de 
las navajas prismáticas utilizados por las élites de 
Xochicalco no se produjeron en el centro cívico-ce-
remonial, entonces, ¿cómo los adquirieron? Deben 
considerarse al menos dos modelos en referencia a 
esta pregunta. Una vez más, Hirth (2006a: 297) sugie-
re que los obtuvieron de los talleres comuneros me-
diante obligaciones laborales vía tequitl, como era en 
el caso de los mexicas en el momento de la Conquis-
ta. En alternancia, las élites también podrían haberse 
provisto de artefactos líticos en el mercado (Andrews 
y Hirth, 2006). Aunque el Estado podría haber recau-
dado tributo en especie directamente de artesanos 
en los talleres domésticos, sabemos que los artesanos 
ofrecieron sus productos de navajillas en el merca-
do central de la ciudad (Hirth, 1998). Además de los 
segmentos de navajas y de artefactos, los artesanos 
también podrían haber intercambiado los artefactos 
producidos durante el proceso de rejuvenecimiento de 
la plataforma (segmentos de núcleos, lascas de orien-
tación distal, etc.); la morfología única de dichas he-
rramientas las hizo adecuadas para tareas específicas. 
Tal práctica habría sido una estrategia eficiente para 
deshacerse de subproductos indeseables de la indus-
tria de navajas prismáticas. Además, la distribución 
de artefactos de rejuvenecimiento en toda la ciudad, 
en muchos contextos residenciales sugiere que esos 
artículos eran demandados (Hirth y Costanzo, 2006: 
229-230). Este modelo, por lo tanto, explicaría por 
qué se recuperó una cantidad limitada de ciertos ti-
pos de desechos del proceso de rejuvenecimiento de 
plataformas en el centro cívico-ceremonial.

Características únicas 
del conjunto de élite

La colección del conjunto de élite difiere de las de dis-
tintas partes de la ciudad por dos razones: tiene una 
prevalencia comparativamente alta de: 1) artefactos 
bifaciales y 2) secciones de navajillas con plataformas 
lisas. Más de 13% de sus artefactos son productos de 

tecnología bifacial (n = 283, figura 5), porcentaje que 
contrasta marcadamente con un simple 1.4% de los 
recuperados en contextos fuera del centro cívico-ce-
remonial (Hirth y Costanzo, 2006: tabla 9.9), y 4.2% en 
talleres domésticos (Hirth, 2006b: tablas 3.2 y 4.1). Tal 
hallazgo es interesante porque casi todos estos ele-
mentos son artefactos formales: se recuperaron pocas 
lascas bifaciales en diversas partes de la ciudad. Inclu-
so, en los talleres domésticos sólo 0.7% (n = 2 773) de 
los artefactos recuperados fueron lascas de reducción 
bifacial (Hirth, Andrews y Flenniken, 2006: tabla 3.1; 
Hirth y Flenniken, 2006: tabla 4.1 y 4.4). De manera 
semejante, entre los artefactos en el conjunto de élite, 
sólo 1.4% (n = 4, figura 9) son las lascas de reducción 
bifacial.

La limitada evidencia de la reducción bifacial en 
Xochicalco sugiere que la mayoría de los artefactos 
bifaciales de obsidiana terminados llegó confeccio-
nada. Al respecto, el tipo de sistema que abasteció 
a la ciudad de dichos implementos no está claro. Si 
los artesanos comuneros de Xochicalco se abastecían 
de núcleos prismáticos a través de mercaderes ambu-
lantes, estos últimos también podrían haber carga-
do bifaciales para intercambiar (Hirth, 2006a: 298). 
El Estado podría haber gravado a esos comerciantes 
en especie para acceder al mercado, o los consumi-
dores de élite podrían haberlos intercambiado en el 
mercado, como lo habían hecho con los artefactos de 
navajillas. En resumen, un alto nivel de consumo bi-
facial de la élite central podría indicar el control sobre 
la adquisición y/o distribución, pero también podría 
reflejar simplemente un mayor poder de compra de la 
élite en el mercado (Clark, 2003: 53).

La prevalencia de navajas de segmentos con plata-
formas lisas en el conjunto de élite también es notable. 
Registra la frecuencia más alta de cualquier zona de la 
urbe que comprende 31% (n = 75, figura 8) de segmen-
tos de navajas proximales (Andrews y Hirth, 2006: 
tabla 10.3) y, por el contrario, con plataformas lisas 
constituyen 11% de las secciones proximales en con-
textos residenciales más comunes (Hirth y Costanzo, 
2006); estos artículos constituyen menos de 1% de las 
secciones proximales en las colecciones recuperadas 
de los talleres domésticos (Hirth, 2006a: 297).

Aunque los artesanos en los talleres domésticos 
eran quienes producían las navajillas prismáticas más 
pequeñas con plataformas molidas, en gran medida 
está ausente la evidencia de que produjeran navajas 
con plataformas lisas de grandes núcleos poliédricos 
(Hirth et al., 2006: 132). La única excepción la cons-
tituye una evidencia limitada de taller doméstico, 
basado en el mercado, conocido como taller G, en el 
cerro sur (Hirth, 2008: figura 2), que Hirth (2008: 452) 
sugiere que podría representar la mayor reducción de 
núcleos registrada entre los comerciantes ambulantes 
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de navajillas, que también suministraban a los artesa-
nos de los talleres comuneros con núcleos prismáticos 
usados. Además de intercambiar estos últimos con los 
artesanos de Xochicalco, también podrían haber pro-
ducido navajas con facetas más grandes para el inter-
cambio en el mercado. Este modelo explicaría la casi 
ausencia de evidencia de la producción de navajas con 
plataformas lisas en los talleres comuneros, pese a la 
prevalencia comparativamente alta de la presencia de 
estas navajas en diferentes zonas de la urbe. Casi igual 
a la frecuencia de los artefactos bifaciales, el alto por-
centaje de navajas con plataformas lisas en el centro 
cívico-ceremonial también puede reflejar simplemen-
te un mayor poder de compra de la élite en el mercado.

De cualquier manera, las élites adquirirían sus ar-
tículos de lítica tallada, pero un aspecto notable del 
conjunto de élite es el bajo porcentaje de artefactos ce-
remoniales registrados, entre los que podrían incluir-
se: 1) los que se usaban a diario, y 2) los utilizados o 
depositados en contextos especializados. Los artículos 
del primer rubro incluirían pequeñas navajas de pre-
sión excéntricas (forma trilobulada) y cuentas lapida-
rias empleadas para denotar el estado social (véase el 
apartado siguiente). Los elementos ceremoniales utili-
zados en contextos especializados incluirían punzones 
para desangramientos, bifaciales mayores para ritua-
les de sacrificios, y artículos para acompañar ofrendas 
en entierros y espacios rituales.

En relación con los artículos utilizados a diario, 
la cantidad de artefactos ceremoniales es difícil de 
interpretar porque los datos comparativos cuantifi-
cados sobre su prevalencia en contextos de élite en 
otros lugares son limitados. Sin embargo, el conjunto 
de élite sólo contiene 24 excéntricos trilobulados y 34 
artefactos lapidarios (incluyendo las cuentas termina-
das que se encuentran en el museo). Además de los 68 
punzones (algunos usados para hacer sangre), dicha 
frecuencia parece excepcionalmente modesta para un 
centro cívico-ceremonial tan extenso e importante.

La cantidad y calidad de los artefactos ceremo-
niales de lítica tallada depositados en contextos es-
pecializados en diferentes sitios mesoamericanos 
es impresionante. Aunque una futura investigación 
pudiera revelar que Teotihuacan fue la excepción y 
no la regla, los grandes excéntricos estilizados, y los 
artefactos bifaciales y monofaciales en ofrendas y es-
pacios sagrados de las pirámides del Sol, de la Luna y 
de la Serpiente Emplumada, se cuentan por cientos 
(Cabrera Castro et al., 1989; Cabrera Castro, Sugiya-
ma y Cowgill, 1991; Carballo, 2007; Marquina, 1922; 
Millon, Drewitt y Bennyhoff, 1965; Sempowski y Spen-
ce, 1994; Sugiyama, 2005; Sugiyama y Cabrera Castro, 
2000). Por ejemplo, el sepulcro 14 de la Pirámide de la 
Serpiente Emplumada contenía 99 artefactos de obsi-
diana de diversos tipos, incluidas grandes figurillas 

antropomorfas y zoomorfas (Sugiyama, 2005: 138); 
además, se descubrieron, en esta misma edificación, 
31 excéntricos grandes al pie de la escalera (Pérez, 
1939; Rubín de la Borbolla, 1947; Sugiyama, 2005: 
138); y un excéntrico y más de 50 grandes artefactos 
bifaciales ceremoniales en ofrendas en la cima de la 
pirámide (Marquina, 1922). Muchos de estos artículos 
son estilizados con punta de proyectil excéntricos que 
reflejan una combinación de serpiente y simbolismo 
sanguíneo trilobulado que vincula de manera con-
vincente a la Pirámide Serpiente Emplumada con la 
guerra y el sacrificio humano (Carballo, 2007: figura 
6k; Sugiyama, 2005: 139).

Numerosos e impresionantes artefactos ceremo-
niales de lítica tallada se han recuperado también 
en contextos especializados del área maya (Agurcia 
y Fash, 2005; Coe, 1959; Moholy-Nagy, 1991; Pender-
gast, 1971). Una tumba protoclásica tardía en Altun 
Ha contenía 245 excéntricos pequeños, finamente 
trabajados, y 13 puntos bifacialmente tallados (Pen-
dergast, 1971: 75-85). Además de los llamativos an-
tropomorfos mayas (Agurcia y Fash, 2005: tabla 6.6), 
de no pocos sitios mayas se han recuperado muestras 
de figurillas zoomorfas, que han sido interpretadas 
como la representación serpentiforme del Dios K, pre-
sumiblemente asociada a gobernantes, sacrificios y 
desangramientos (Schele y Miller, 1986: 49).

En contraste, contextos especializados con arte-
factos rituales de lítica tallada del centro cívico-ce-
remonial de Xochicalco parecen relativamente em-
pobrecidos. La investigación anterior al pex reporta 
un número limitado de hallazgos en dos entierros 
excavados en la estructura A de la Plaza Principal y 
un entierro y ofrenda probable en la Plaza de la Estela 
de los Dos Glifos (figura 19). 

Aunque no se encuentran disponibles cantidades 
específicas de artefactos en los hallazgos en la Plaza 
de la Estela de los Dos Glifos, los entierros colecti-
vos de la estructura A en conjunto contaban con 24 
artefactos de lítica tallada en total. Aparte de estos 
contextos, el pex solo descubrió 10 grandes artefac-
tos bifaciales y unifaciales (véase la figura 12) en una 
ofrenda sobre la Gran Pirámide en la Plaza de la Estela 
de los Dos Glifos.

El tamaño y la naturaleza imponente de la arqui-
tectura y el contenido iconográfico expresivo en el 
centro cívico-ceremonial sugieren que Xochicalco era 
un Estado imperial epiclásico prominente y putativa-
mente belicoso (González Crespo et al., 2008; Hirth, 
1989 y 2006b). Por ello, cabe destacar que los artefac-
tos ceremoniales de lítica tallada no fueron una ex-
presión material relevante del poder del Estado como 
sí ocurrió en distintos sitios en Mesoamérica. Tal vez, 
las puntas de proyectil bifaciales, que están respeta-
blemente representadas en el conjunto de élite, tenían 
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tanto funciones militares como ideológicas. Aun así, 
su frecuencia es limitada si compara con lo que se ha 
reportado en Teotihuacan (Carballo, 2007), ya que no 
reflejan atributos ideológicos explícitos y estilizados, 
y generalmente no se encuentran en contextos espe-
cializados como entierros o espacios sagrados.

La relativa ausencia de artefactos ceremoniales de 
lítica tallada en obsidiana en Xochicalco tuvo que ver 
probablemente por las condiciones que limitaron la 
adquisición de obsidiana para la ciudad, pues la mayor 
parte de la que se consumía provenía de distancias que 
superaban los 200 kilómetros, y como se ha sugerido, 
quizá llegó como núcleos prismáticos relativamente 
pequeños (Hirth, 2008). La incapacidad de adquirir 
materia prima de mayor tamaño para producir artícu-
los extraordinarios habría restringido la prevalencia 
de este tipo de artefactos.

Elaboración lapidaria

Aunque las élites de Xochicalco no estuvieron direc-
tamente involucradas en la producción de artefactos 
de lítica tallada, las cuentas cilíndricas en proceso de 
talla en el conjunto de élite sugieren que la fabrica-
ción limitada de lapidaria tuvo lugar en alguna parte 
del centro cívico-ceremonial (Andrews y Hirth, 2006), 
artefactos consistentes principalmente de cuentas tu-
bulares y ovaladas sin terminar (véase la figura 15), 
además de tres medias esferas y una punta de proyectil 
pulida (véase la figura 14). El diámetro medio de las 
cuentas es de 12.05 milímetros (SD = 2.9) y el de las me-
dias esferas de 13.30 milímetros (SD = 0.7). Como tales, 
el diámetro, la forma cilíndrica o circular y la presencia 
de cicatrices de navajas anteriores en algunas de las 
cuentas, señalan que se produjeron en segmentos de 
núcleos prismáticos agotados. La punta de proyectil 
pulida se obtuvo de una pequeña navaja prismática.

Gran parte de la evidencia de la elaboración de lapi-
daria en el centro cívico-ceremonial se registró en el 
complejo de la Acrópolis. Las medias esferas, la punta 

de proyectil pulida, el microdepósito de pedernal y 
obsidiana, además de fragmentos de concha, se re-
cuperaron en una tubería subterránea que drenó la 
parte norte del área. También se encontró una cuenta 
sin terminar en una habitación en la Acrópolis, y dos 
más en depósitos en el lado sur del Juego de Pelota 
Norte. Es probable que estas últimas fueran arroja-
das del lado norte de la Acrópolis, tal vez durante el 
catastrófico abandono de la urbe. En conjunto, estos 
datos sugieren la presencia de un taller lapidario en el 
complejo norte de la Acrópolis.

Curiosamente, la producción lapidaria también se 
realizó, a pequeña escala, en los talleres domésticos 
(Hirth, Andrews y Flenniken, 2006: 73). Al igual que 
la evidencia lapidaria en el centro cívico-ceremo-
nial, la producción de cuentas tubulares de obsidiana 
también fue el foco principal de esta industria. Sin 
embargo, no se recuperaron cuentas de obsidiana ter- 
minadas en dichos talleres (Hirth y Flenniken, 2006: 
112). Este hallazgo sorprende porque contenían cuen-
tas acabadas de distintos materiales (piedra verde, 
cuarzo, alabastro, etc.). Por el contrario, en el centro 
cívico-ceremonial se recuperaron en varias ofrendas 
al menos 19 cuentas tubulares de obsidiana termina-
das (figura 20); desafortunadamente, durante el aná- 
lisis, Bradford W. Andrews no pudo identificar, exac-
tamente, de donde se recuperaron las cuentas. Los 
datos expuestos sugieren que las élites pudieron ha-
berse apropiado de las cuentas de obsidiana termi-
nadas producidas en la ciudad y ejercido el control 
sobre su redistribución. Los artefactos lapidarios en 
Mesoamérica se consideraron como bienes ideológica-
mente cargados, de “riqueza”, que expresaban estatus 
social (Otis, 1993). 

Por tanto, se esperaría que la élite se interesara en 
la fabricación y redistribución de estos artículos. Aun-
que se han hecho reclamos por el control de la élite 
sobre la producción de bienes de riqueza (Aoyama, 
1999; Brumfiel y Earle, 1987; Inomata, 2001; Widmer, 
1991), las pruebas que respaldan tales inferencias son 

Ubicación Contexto Artefactos

Templo de las Estelas, estructura A, Plaza Principal 
(Sáenz, 1961: 43)

Entierro del subsuelo Bifaciales (n = 6), excéntrico (n = 2)

Cámara de las Ofrendas, estructura A, Plaza Principal 
(Sáenz, 1961: figura 5; 1962: 27)

Entierro del subsuelo Pequeñas puntas de proyectil estilizadasa 
(n = 15), un bifacial largo

Estructura E, Gran Pirámide, Plaza de la Estela de los Dos 
Glifos (Sáenz, 1967: 14)

Ofrenda? Puntas de proyectil (n = ?), navajillas (n = ?), 
un excéntricob largo

 Estructura D, Plaza de la Estela de los Dos Glifos 
(Sáenz, 1967:10)

Entierro secundario del subsuelo Puntas de proyectil (n = ?), navajillas (n = ?)

a Aunque la fotografía de la figura 5 en Sáenz (1961) no es muy clara, sugiere que al menos algunas de las pequeñas puntas estilizadas 
son en forma de serpiente.

b La redacción sugiere que este artefacto puede haber sido un gran excéntrico de pedernal similar a los conocidos del área maya 
(Alejandro Pastrana, comunicación personal).

Fig. 19	 Artefactos ceremoniales de lítica tallada recuperados de entierros u ofrendas dedicatorias antes del pex.
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mínimas (Hirth, 2009: 3-4). Como tal, la evidencia 
para elaborar lapidaria en Xochicalco es importante.

Una pregunta adicional que hace reflexionar es la 
siguiente: ¿quiénes fueron los productores de lapida-
ria en el centro cívico-ceremonial? Un modelo para 
considerar es que los artesanos en los talleres comu-
neros se dedicaban periódicamente al trabajo lapida-
rio en el centro cívico-ceremonial, tal vez como un 
impuesto similar al tequitl reportado para el centro 
de México en el Posclásico (Berdan, 1982; Carrasco, 
1978; Sahagún, 1959: 91; Zorita, 1994). Tal propues-
ta es consistente con ejemplos etnográficamente co-
nocidos de fabricación de lapidaria por artesanos en 
contextos de “puertas cerradas” de la élite, como un 
medio de mistificar la producción de riqueza/bienes 
ceremoniales (Afolabi, 1966; Carballo, 2013: 131; Di-
llehay, 2009).

Dada la evidencia con la que contamos, esta alter-
nativa es la más razonable por tres razones. Prime-
ro, los artefactos relacionados con la producción de 
lapidaria limitada en todos los talleres domésticos 
son tecnológicamente iguales que las piezas recupe-
radas en el centro cívico-ceremonial. Por tanto, los 
artesanos domésticos estaban familiarizados con las 
técnicas para producir dichos artículos. En segundo 
lugar, tenían acceso inmediato a los núcleos prismá-

ticos y sus fragmentos, indispensables para producir 
lapidaria, por ejemplo, cuentas, aunque la fabricación 
de navajillas era la principal actividad de la artesanía 
especializada. Finalmente, el elevado porcentaje de 
fragmentos de núcleos con plataformas lisas, segmen-
tos de núcleos, lascas de orientación distal y núcleos 
prismáticos (figura 21) en el conjunto de élite, com-
parado con los porcentajes para talleres domésticos, 
sería consistente con la elaboración lapidaria en el 
centro cívico-ceremonial. De nueva cuenta, el por-
centaje de estos artefactos en el conjunto de élite no 
refleja la producción de navajillas en esta área. Sin 
embargo, todos eran adecuados para la producción de 
cuentas y medias esferas, prevalencia que en el centro 
cívico-ceremonial puede indicar que algunos estaban 
destinados a utilizarse de esta manera. Si los arte-
sanos domésticos hicieron cuentas en contextos de 
élite, parece que la industria lapidaria de Xochicalco 
tenía una organización única, pero relacionada con su 
funcionamiento (Hirth y Andrews, 2002b: 10), cuya 
producción parece haber ocurrido tanto en ambientes 
elitistas como no elitistas.

Un modelo alternativo que podría considerarse es 
que las cuentas de obsidiana fueron hechas por resi-
dentes de la élite, tal vez aquellos que no detentaban 
posiciones de liderazgo. La evidencia del sitio maya de 
Aguateca en Guatemala (Inomata, 2001) sugiere que 
algunos miembros de la élite produjeron una limitada 
cantidad de bienes de estatus como una actividad adi-
cional a sus roles políticos o religiosos. Si algo similar 
ocurriera en Xochicalco, tales élites necesitarían de 
una fuente de núcleos prismáticos agotados, que po-
drían haber obtenido de los artesanos domésticos en 
el mercado o como tributo en especie.

Fig. 20	 Cuentas de obsidiana en el museo de Xochicalco (foto 
de Bradford W. Andrews).

Fig. 21	 Histograma de los porcentajes de artefactos de 
rejuvenecimiento de plataformas en el conjunto élite y los 
talleres comuneros.
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Conclusiones

El conjunto de élite del centro cívico-ceremonial de 
Xochicalco no contiene evidencia contundente de que 
el Estado haya participado en la adquisición y produc-
ción de artefactos de lítica tallada. Además, la compo-
sición de las fuentes de obsidiana, en el conjunto de 
élite, no es consistente con un sistema centralizado 
de adquisición y distribución estatal. Como tal, nues-
tros hallazgos apoyan las conclusiones alcanzadas 
por el xlp (Hirth, 2011; Hirth et al., 2006).

Es decir, Xochicalco difiere de las propuestas lan-
zadas para diferentes áreas de Mesoamérica, entre 
ellas Teotihuacan (Spence, 1981), Copán (Aoyama, 
2001) y el Estado tarasco (Pollard, 2000; y Pollard, 
Glascock y Rizo, 1999). La investigación en estos si-
tios ha concluido que las élites estaban directamente 
involucradas en una o más facetas de la economía de 
la lítica tallada, ya sea la adquisición, producción y/o 
distribución. Nuestro estudio, por ende, contribuye 
a fortalecer la necesidad de realizar una investiga-
ción comparativa de mayor alcance, que defina la va-
riación espacial y temporal en la organización y la 
escala de la producción artesanal de lítica tallada en 
Mesoamérica (Hirth y Andrews, 2002a).

Las características tecnológicas de los artefactos de 
Xochicalco indican que los implementos consumidos 
por las élites eran producidos por artesanos de los ta-
lleres domésticos, que fueron excavados durante el xlp 
(Hirth, 2006b). Sin embargo, la evidencia de que cual-
quiera de dichos artefactos fue fabricado en el centro 
cívico-ceremonial está ausente. Su composición, junto 
con inferencias sobre el modo como los artesanos do-
mésticos distribuían sus productos de navajas en la 
urbe, establece que las élites adquirían sus artefactos 
de obsidiana en el mercado o mediante un impuesto 
aplicado a los artesanos, o ambos casos.

El conjunto de élite, sin embargo, presenta evi-
dencias limitadas sobre la producción de artículos 
relacionados con el prestigio, principalmente cuen-
tas de obsidiana, artículos que se diseñaban a partir 
de núcleos prismáticos agotados pero disponibles 
en los talleres comunitarios. En el presente artículo 
se sugiere que los núcleos eran llevados a un taller 
de palacio en la zona cívico-ceremonial, donde los 
convertían en cuentas. Así, estos artesanos habrían 
producido cuentas como un impuesto laboral similar 
a las demandas de trabajo, tequitl, entre los aztecas 
(Carrasco, 1978). Sabemos que los artífices fabrica-
ban cuentas similares en sus talleres, lo que demues-
tra su familiaridad con esta tecnología. Sin embargo, 
la ausencia de cuentas de obsidiana terminadas en 
los talleres sugeriría que las creadas en ambos con-
textos fueron controladas y distribuidas por las élites 
centrales.

En general, pareciera que las élites gobernantes 
eran principalmente consumidores de artefactos de 
lítica tallada adquiridas y producidas independien-
temente del control estatal directo. No estamos su-
giriendo que no tuvieran control sobre la economía 
de artefactos de lítica tallada de Xochicalco; estamos 
sugiriendo que, en este momento, no se conoce evi-
dencia de tal participación en el centro cívico-cere-
monial. Si las élites estaban involucradas, parecería 
que cualquier control de ese tipo se conceptualizaría 
mejor indirectamente.

El aparente desinterés por controlar directamente 
la economía de la lítica tallada de la ciudad puede 
haberse relacionado, en gran parte, con la disponibi-
lidad de materia prima para fabricar artefactos de ob-
sidiana. Como ya se estableció, la mayor parte de este 
mineral provenía de fuentes del oeste de México, a 
más de 200 kilómetros de distancia. Este factor, junto 
con la balcanización del escenario sociopolítico del 
Epiclásico, pudo haber desalentado la inversión de 
la élite en empresas económicas relativamente cos-
tosas. Además, la obsidiana llegaba principalmente 
como núcleos prismáticos relativamente pequeños y 
parcialmente reducidos, probablemente de la mano 
de mercaderes itinerantes (Hirth, 2008). La incapa-
cidad por adquirir piezas de materia prima de mayor 
tamaño para producir elementos impresionantes, 
como los bifaciales ceremoniales y los excéntricos 
antropomorfos que prevalecen en sitios como Teoti-
huacan (Sugiyama, 2005), quizá desanimó aún más la 
participación de la élite. Dadas las condiciones de la 
época, las élites de Xochicalco parecen haberse con-
tentado con aprovechar el sistema al final del proceso 
de producción, abasteciéndose con los productos fa-
bricados por los artesanos en los talleres domésticos 
de la gran urbe.
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